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JJN GRAN LOCAL OBRERO

Si los obreros de distintos oficios vivieran 
en diferentes hamos, cada gremio debería 
indudablemente tÉher un local social espe­
cial.

Pero en Buenos Aires no sucede así. Los 
trabajado^  esthi desparramados indistinta­
mente en la ciuaad, sobre todo en los barrios 
del sud y- oéste.

Por qué entonces cada sociedad gremial 
ha de tener, como sucede ahora, un local 
propio,'chico y caro?.

No sería mejor que se reunieran todas en 
un gran local común?

Creemos que sí, por las siguientes razo­
nes:
" El local costeado entre todas las' socieda­
des, costaría menos á cada una de ellas que 
los qué tienen aflora.

Podría tenerse de e^a manera una buena 
sala de reuniones, que las diferentes socie­
dades utilizarían sucesivamente. •

Las secretariBis podrían estarán piezas se­
paradas. . ' -

Reunidas de ese modo las sociedades obre 
ras, estaría constituida de hecho la Bolsa de 
Trabajo. ,-1

Tener un gran local común' á todas las so­
ciedades, seria dar uña gran prueba de so­
lidaridad obrera.

Los peones en Tucumán

Volvemos^ sobre esto porque difícilmente se 
encuentra un ejemplo mús típico de los re­
sultados extremos á que conduce el régimen 
capitalista, cuando la clase proletaria carece 
de inteligencia y de enerjía.
-• Damos á continuación la descripción que 
de la situación de los trabajadores tucuma- 
nos ha -hecho recientemente un enviado de 
La Nación. Por supuesto que este escribe 
como puede hacerlo el repórter de un diario 
para gente bien. • Presenta las cosas como 

■ pintorescas, aunque sean horribles, y en todo 
caso no se mete en honduras haciendo Ver 
por medio de qué "legislación infame los-se­
ñores de Tucumán han reducido sus peones 
á ése estado de miseria moral y material.

Donde dice «pequeñas casitas de una pieza 
en que se reúnen en libre promiscuidad fami­
lias numerosas» hay que leer: miserables cho 
zas donde hombres, mujeres y niños se 
amontonan cómo animales. «La resistencia y 
la robustez Sorprendentes de los trabajadores 
criollos», quiere decir, que se mueran poco 
importa. -  .

Nótese bien la satisfacción con que los fa­
bricantes ven la fecundidad de sus esclavos: 
eso les asegura por mucho tiempo el ganado 
humano necesario.

cEs justo dedicar también algunas lineas á los 
trabajadores criollos ‘ocupados en el cultivo de 
la caña y en la fabricación del azúcar. Es sor­
prendente la resistencia, la robustez que demues­
tran en estos trabajos.- Viven en pequeñas casitas 
de una pieza* situadas casi todas en dos lincas 
paralelas delante, detrás ó al lado de los edificio* 
del ingenio, a una d'Stancia de 10, 15 ó 20 yaras 
una de otra. Allí en un mismo lugar,- bajo un 
mismo techo, se reúnen en libre promiscuidad fa­
milias numerosas; pero si las casitas no son más 
grandes que los ranchos de los criollos de otras 
provincias, son más abrigadas y más seguras. 
Cada ingenio, por consiguiente, forma una p3- 
queiia dudad su i generis que va desde dos mil 
hasta doce mil ’habitantes, como allí donde casi 
se juntan los ingenios de la Florida, Paraíso, E s­
peranza y Lujan. ' He visto con placer que allí 
funcionan algunas escuelas que deberían existir 
en todos los ingenios y de lo que deberían preo­
cuparse  los poderes provinciales.

Los trabajos del. cultivo de la caña en verano,

bajo un sol canicular y recibiendo lluvias torren­
ciales que evaporándose inmediatamente originan 
las fiebres palúdicas, y lo3 trabajes interiores del 
ingenio, expuestos á las altas temperaturas de los 
hornos, do las calderas, de los motores y de los 
techos, no los soportarían fácilmente los- trabaja­
dores extranjeros, - aun los más vigorosos. Es 
verdad que el personal superior es extranjero en 
su mayor parte; pero su misión es, de vigilancia, 
de. estudio, de dirección, no de trabajo material. 
Los criollos, en cambio, lo resisten como bestias 
de carga, dóciles y humildes, tranquilos y resig­
nados, con la inconsciencia del que carece 'de ra­
ciocinio y reflexión propia, sin pensar en .el ma. 
ñaña, sin preocuparse de si la remuncrabióires 
proporcionada al trabajo, contentos contener alg"> 
que comer cuando tienen hambre, con cubrir sus 
carnos do cualquiera manera, con tener algunos 
centavos para emplearlos en bebidas alcohólicas. 
Carecen de iniciativa, do ambición, hay muchos 
que mueren bn el rancho ó casita donde lian na­
cido, sin haber visitado nunca la ciudad de Tucu 
man, sin conocer mas que los alrededores del in­
genio. Y lo curioso es, que estos hombres del 
medio dia, en vez do ser locuaces y expansivos 
como los andaluces, son fríos y taciturnos como 
esquimales. Ejecutan sus tareas sin lanzar gritos, 
sin charlar unos con otros; si pasais al lado de 
sus viviendas apenas si levantaran lentamente la 
cabeza para mirar con un movimiento de sus pu­
pilas grandes y perezosas.

Pregunté á varios fabricantes si hablan pre­
visto el caso de que algún dia ya, no pudiesen 
contar con trabajadores tan modestos, tan poco 
exigentes, tan escasamente remunerados; los más 
me conteotaron que - no había peligro alguno, 
porque se reproducían con mucha fecundidad; sólo 
uno me contestó que cuando llegue ese dia, que 
es posible, tendrán los industriales.que amoldarse y 
aceptar las consecuencias.»
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LA TRANSFORMACION SOCIAL
/

( Conclusión ) %
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Deben tenerse en cuenta las transforma­
ciones morales que resultarán de esas refor­
mas y da todas las que determinan, acom­
pañan ó siguen los progresos del colectivismo, 
para apreciar en su justo valor las siniéstras 
profecías de nuestros adversarios: producti­
vidad decreciente del trabajo en proporción 
con■ el aumento de la pn-opiedád colectiva■ 
lesión permanente de la libertad individual, 
destruida por la omnipotencia del Estado; im­
posibilidad de los gastos de lujo, -que son el 
más grandes actractlvos de la vida, la flor 
de la civilización moderna.

En primer lugar, respecto á la producti 
vidad del trabajo, ya hemos visto que en las 
industrias en que la fórmula colectivista se hace 
aplicable, presentan desde ya, bajo el aspecto 
técnico, todos los caracteres de una adminis­
tración pública. Por qué motivo el director 
de una mina de carbón seria menos diligente, 
cuando el sueldo le fuera pagado por el Es­
tado en vez de tenerlo garantido por un cen­
tenar de accionistas? Si no consideramos más 
que el interés pecuniario, la fuerza motriz de 
los dos sistemas es equivalante.. Pero debe 
tenerse en.cuentaá favor de la fórmula colec­
tivista, ujji factor moral cuya acción irá siem­
pre en alimento: en vez de ser los dependien­
tes de una sociedad anónima, de obedecer á la 
consigna de los administradores, los .'directo­
res actuales del ejército industrial serán hom­
bres públicos, investidos de un mandato de 
confianza por- los trabajadores mismos, esti­
mulados, no solo por su amor propio perso­
nal, sirio también por sentimientos altruistas, 
de los cuales es indiscutible el progreso in­
cesante, Generalmente se admite que los ofi­
ciales de nuestro ejército no retrocederían 
ante ningún sacrificio, aun á riesgo Je  su 
vida, por el honor de la bandera. ¿Debemos 
esperar menos de los oficiales' del ejército 
industrial, cuándo dejarán de. ser guarda- 
chúsma, gefes de mercenarios? Nosotros. no 
podemos resignarnos y admitir que la abne­
gación, la energía, la solidaridad que se ob­
tiene de los hombres cuando se trata de en­
viar plomo'á sus semejantes, no pueda obte­
nerse cuando se tráte de darles pan. -

Respecto á los que pretenden que el colec­
tivismo generalizado sofocaría la libertad 
humana en todas sus manifestaciones, podría­
mos limitarnos á contestarles que de tridas ma­
neras nada habría cambiado: lo mismo es 
ser tiranizados por los empleados del Es­
tado que por los empleados denlos patro­
nes. Pero nosotros podemos dejar á un lado 
esos argumentos meramente negativos, cuando 
resalta á la vista que esbs progresos mora­
les que hacen necesaria y posible la trans­
formación del régimen económico, ejerce 
rán una acción paralela sobre el régimen po­
lítico. Nosotros admitimos perfectamente que 
nuestro Estado moderno, el Estado gendar­
me el Estado guardia nocturna, .desempe­
ñaría muy mal las múltiples funciones que 
le incumbirían en el régimen colectivista. Se­
ría lo mismo que encargar a los capitanes 
de la guardia civil la dirección de-los talle 
res, á los comisarios de policía .la adminis­
tración de las Universidades, á los generales 
la conservación de los museos y de las bi­
bliotecas.

El Estado capitalista tiene .por ña el go­
bierno de los hombres-, necesita poderes cen­
tralizados, ministros que tengan el puño de 
hierro, guardias civiles que le sean fieles, 
fuerzas militares que obedezcan^ ciegamente 
la consigna; estended.su dominio, y habréis 
creado un vasto cuartel ó una república de 
burócratas. El Estado colectivista tendrá, .por 
el contrario, la administración de las cosas: 
para esto es necesario una organización des­
centralizada, hombres ae ciencia y de práctica, 
fuerzas industriales* a ja s  que sejes pedirá 
sobre todo expontaneidad é iniciativa.

A ¡las tendencias de las empresas privadas 
á transformarse en servicios públicos corres 
ponde la tendencia de los servicios públicos, en 
llegará ser autónomos. La aprobación porparte 
def Estado no implica en nada -s- nótese bien, 
—ef ,ejercic,io de Estado; nada, impidiría al 
Estado poner los instrumentos de trabajo 
contra un cañón, ó gratuitamente á disposi­
ción ¡de los trabajadores.

* Deis palabras, para concluir, respecto á una 
objedión que parecía preocupar intensamente 
—'en una reciente coja versación,—á- uno de 
nuestros más sabios concejeros de Casación. 
«En vúestra sociedad colectivista—me pre­
guntaba,—quién podrá hacer consumos de 
lujo? quién beberá el champagne y el vino 
de Borgoña?»—Hice lo posible por calmar 
sus legítimas inquietudes, observándole qué 
el ideal no consiste precisamente en pagar 
cuatro francos por día, á cada ciudadano y 
en imponer la obligación, para todos de lus 
trarse los botines.

Sin embargo, nó debemos disimular que la 
reducción gradual del provecho dél capital, 
tendrá por consecuencia disminuir los gastos 
de lujo, mucho más eficazmente de lo que 
han podido hacerlo las leyes suntuarias pro­
puestas vpor- el viejo Catón. Pero, aquí tam­
bién, es muy probable que las ideas se modi­
fiquen á medida que cambien las circuns­
tancias, y que el lujo público, fecundo en 
placeres para todos, se substituya ampliamente 
al lujo privado, que cuesta tantas miserias y 
tantós dolores; porque puedp considerarse 
como juna regla, que las cosas más supérfluas 
son producidas por gente qué éjurece de las 
más necesarias. •

¿Nunca se os ha ocurrido pensar, al ver á 
una señorita en los palcos de un teatro, que 
cada- uno de los accesorios que la adornan 
destila sangre y lágrimas? f

La materia prima de su abanico de marfil 
es un diente de elefante robado en algún vi- 
Uorio de Africa, y Stanley os dirá que no llega 
uno solo de esos dientes á Europa que no 
haya costado la vida á uno ;ó dos negros; su 
cinta de terciopelo fué hecha, á precio de un 
salario de hambre, por una de esas peque­
ñas desventuradas que la naturaleza de*su 
trabajo consagra fatalmente á la tubérculo- 
sisóla batista de su pañuelo fué tejida, tal 
vez por esos obreros de Cambrayque, según 
la confesión, de. un ministro, están reducidos 

comer en los patios de las destilerías la

pulpa de las remolachas que rechazan los 
cerdos, y si me preguntárais de donde vie­
nen sus diamantes, os diría que en las .minas, 
del Cabo, los obreros negros están vigilados 
noche y día por capataces armados á revólver, 
encargados — para evitar que los negros' se 
traguenlas’piedras preciosas,—de analizar sus 
ex-cremeutos después-de un purgante que se­
les administra al efecto. . •

En estas cosas no pensamos lo basjtante. 
Las mujeres no sospechan que cada lipa de - 
sus alhajas representa un cumulo de jfuerzas 
perdidas, 'de existencias sacrificadas.. líos ni­
ños de los ricos están educados apartepde los 
de los pobres, é ignoran casi que óstoé éxís-' 
tan,' como aquel principe de las leyendas in- ~ 
dianas que su padre babía .encerrado ên sus 
bellos palacios y sus floridos jardines .«para 
evitar que viera los dolores y las misereas del 
mundo. '

Pero cada vez sé bace más imposible ig­
norar estas cosas, porque los pobres penetran 
en-los jardines y se reúnen al .rededor de los 
palacios. Unos piden pan porque, están-ham­
brientos; pero muchos otros piden algo muy_ 
distinto; lo que piden y exijen,1 lo ¡que en 
caso de necesidad tomarán;' es un puesto ai ' 
sol, al sol del arte y de la ciencia. Esos no 
solo reivindican el colectivisipo de los[ bienes 
materiales, sino también, y principalmente el 
de los tesoros intelectuales. (

Por lo demás, no puede estar un polecti- 
vismo sin el otro. 'E l capitalismo genera el 
lujo privado, la ciencia fragmentaria yj el arte- 
por el arte, esta, «fórmula desesperada de las 
naturalezas artísticas que ya no sienten res­
ponder el eco á su voz»; el socialismo deear- 
rollará el lujo colectivo, la ciencia coordinada \  
y consciente de un fin social, el árm~com- 
prendida por las -masas' ycpor éllas! fecun­
dada. \  ¿ J ‘ ~

Cuando Ia_ humanidad, én vez de ser es­
clava de las máquinas, sea servida por esos 
esclavos de hierro,' se verán renacer los gran­
diosos portentos que hizo brotar la precia, 
merced á Jas comodidades que le ,daban sus 
esclavos de.carneN'dómo en el siglo ¿e!Pén­
eles, las casas serán simples; pero en él es­
plendor! de los monumentos todos podláéí con* 
templar las radiolas bellezas del artel;,ÍY* en-R; 
tonces desaparecerán las disenciones j y  las y 
luchas que actualmente nos dividen y [desgar­
ran, para dar lugar á esa comunión - intelec­
tual, á esa fé profunda que nuestros ¡antepa-. 
sadós conocieron en las dos grandes épocas de 
su historia: la antigüedad politeísta,] cuando 
la blancura de los dioses del PartenónJ se des-L. _ 
tacaba en el cielo puro de 'Atenas, y la edad — 
media cristiana, cuando los más.thumildes 
entre: los artesanos y los más orgullosos en-- 
tre los filósofos, inclinaban igualmente la 
frente bajo los arcos de las góticas catedralesr*

Emilio Vandervelde.

PROCESO i
DE LOS SOCIALISTAS'ITALIANOS

f |
Autodefensa de Montálto

Si todo cuanto-defensores y acusados han 
demostrado, discutiendo el procesój no ha 
conseguido convenceros de nuestra inocencia, 
¿qué añadir aún? ¿Recurriré á vuestros afec­
tos? ¿trataré de hablaros al corazón?| No.
’ Recuerdo que' Rabio Sarpi, en su Historia 

del Concilio de \T'rento, escribe qué_en los 
días que se celebraba este Concilio .¡católico 
el Espíritu Santo viajaba de Roma a  Tren­
te en la valija, porque las deliberaciones .de 
dicho Concilio debían poner un dique al mo­
vimiento intelectual provocado-por la Refor­
ma germánica y por el Renacimiento italia­
no; y yo, á fuer de hombre leal debo, hablar 
con franqueza delante de quince militares que 
estiman la franqueza' y la lealtad sobre-todas 
las dotefe. . ¡

A los discípulos, de los fundadores de la



>

civilización, désde # Sócrétcg á MnZzlrÜ; Wó Ies 
cuadra el Ilantó m la cbnírioclóii.

Nosotros rió sdmos privilegiados de/mteii- 
gencia y dé corazón; pero las convicciones 
que nos Hemos forrnádo nó dbsaparécen con 
ia amenaza de 1a, reclusión. Hemos estudiado 
modestamente el pensamiento de los grandes 
y de los'mártires de la Humanidad, especial-, 
mente de esta tierra italiana, de la pual se 
liá dicho que cada terruño contiene las ceni­
zas del corazón de un héroe, yt sabemos qije 
todas, las gráíídes ídéafe nó triunfan sin gran­
des holocaustos.

Los jóvenes idéalas del Socialismo necesi­
tan ario de sacrificios y de mártires. Nosotros, 
sáciáliétis; quedemos dar hoy aquello que los 

. tiempo? declaman de nosotros. -
No há llegado el tiempo dé ofrecer nuestra 

‘ caíbeza á la reacción; por ahora ésta soló tíos 
pide 14, 18, 22 años de reclusión.

1 Eslaniós donténtos de poder ofrecer tantos 
\ años dé libeí-lad á nuestros ideales. La fe'que 

brilla en el fondo tío nuestra alma no será 
una condena la. que podrá aaraiicarla.

Aceptamos este puesto de combate pqrque 
je bónsiderámos digno de hombreé'''libres, co­
mo QÚ campo de batalla.

A ri’osotfbs nó nósha sido dado invocar, co- 
• m’o Luciano Maraña en el asedio de Roma en 

Í819, una bala perdida en el corazón. A no 
sotroé bó ños ha sido dado correr atrevidos, 
todavía imberbes, vestida la roja camisa, en 
"defensa ae las fronteras de la patria, invadí 
da por las hordas extranjeras* y morir gri­
tando: !Fuera de Italia! Fuera el ¡extranjero!

Nácidos ^de' la generación de lá libertad, 
ápiicádá á la supresión de todo monopolio, 
trasmontada la generación de la unidad, no­
sotros sabemos jpor los grandes que profeti- 
¿á%rí, lucharon y murieron por lá indepen­
da Üé la patria, que la unidad debia ser un 
rhédio, ño tin “fin último.

Pará los hambrientos de pan y de instruc­
ción, independencia del extranjero es una 
ilusión, to s  miserables y los ignorantes’ son 
siempre esclavos.

Con él feótiálismo tenemos la fe de que to
- 'Hos serán libres: ios esclavos y aquellos que 

hoy sellamart burgueses. ,
Con el Socialismo tenembs la fe de que se 

amarán todos, íñientrasvque hoy se odian.
Ños hemos entregado á la difusión del So­

cialismo.
No nox hemos mezclado cn; coríspiraciones; 

nos hemos serviáo dé la palabra educadora, 
para despertar las conciencias, para indicar ál 
hombre su destino. '
, ,Si la reacción hace barricadas, ¿de quién es 
la culpa! - j

-Aceptamos la reclusión como los jóvenes de 
la 'genéradón pasada aceptaban las balas de 
los 'austríacos y los patíbulos de los Borbo­
lles.

No nos aconsejéis la vileza; no nos tentéis, 
nó, ¡oh viejos genitores nuestros! que nos ha­
béis prodigado tantos cuidados, tantos afanes, 
tahtós sudores, que habéis puesto en nosotros 
tantas esperanzas, truncadas en un instante, y 
-A quienes Hoy el dolor abreviará la vida con­
duciéndoos antes «1* sepulcro: rio nos tentéis, 
afectos puros y gentiles, que suavemente aca-

- rieláis nuestra alma; no digáis, no, la palabra 
lisonjera y halagadcra de amor que ha con­
fortado-las horas afanosas del espíritu y los 
doló res' de la vida, cuando á los ojos palidecía' 
el mundo: no nos halagnes, ¡oh Fósoolo, ge­
nerosísimo entre los poetas italianos!, con tu 
visión de la familia ideal,con la danza de las 
horas .de un vago y lisonjero desconocido...

Só'brs éste sucio banco y sobre esta barra 
de hierro hay que afirmar- la dignidad del 
pensamiento del hombre, afirmación á que, 
sólo iguala la fuerza del amor á la especie 

' humana. y
EhSocialismo es una de aquellas verdades 

redentoras del género humano que se déllen- 
den 'mediante las lágrimas,- no con las son­
risas. y sólo las grandes injusticias reclaman 
lab lágrimas.

Téped cuidado con las - enseñanzas de la 
Historia. Los filósofos de la Historia lian re-' 

Vístrado esta gran verdad:
«Las condenas políticas‘no lian herido sólo 

lá los acusados y  á los llamados conspiradores 
5 excitadores, sino que han herido‘ siempre á 
Ibs instituciones en nombre de las cüaJés se 

. ha pronunciado la sentencia».
Un impulso gobierna la vida y4Ias institu­

ciones humanas. Una institución, cuando no 
éorrésponde á una nueva'exigencia de la vida 
civil, se agota-yniuere. Como el tísicÓ, no 
advierto la hora de su muerte; pero la tente.

’ Teme á la nueva idea y cree conjurarle in- 
' diñándose hada la reacción.

Pero la reacción la ciega. Eiitonces la ins­
titución creé h'érir la idea hiriendo á los ili­

nó vadórés, y los llama conspiradoras} los con­
dena y los mata. Los innovadoresse convierten 
en mártires; 'el martirio da un gran esplen­
dor á la idea nueva; este, esplendor atrae á 
mayoría y íaconduce al triunfo. Dé hqúi este 
corolario:
i Los grandes procesos políticos seguidos de 
graves condenas son el metro con el cual se 
miden jos- pasos que da una institución hacia 
el sepulcro. La institución que hiere demues­
tra que se acerca á la muerte.
. Ved la Historia.

La condena de Sócrates, pronunciada en 
nombre de los dioses atenienses, hirió* á Só­
crates, mas hirió también á los viejos dioses 
de Crecía. Epicuro se atrevió el primero con 
estos dioses y los : relegó á los espacios in­
terplaneterios, donde ya no se ocupaban más 
de los negocios humanos. Con- Epicuro mu 
rió la Grecia y su civilización ipasó á Roma. 
En-Roma la religión- tomó un aspecto utili­
tario y Lucrecio pudo cantar, en el más gran 
de poema de la antigüedad, lasr leyes de la 
Naturaleza, preanunciando las más grandes 
verdades de la ciencia moderna.

La condena ríe Cristo, dictada en nombre 
de las instituciones judaicas y confirmada por 
la autoridad romana,' mató á Cristo, es ver­
dad, pero hirió al judaismo y al paganismo.

Anas y Caifas djjéron:
«Valerias que muera un sólo hombre que 

se arruine un pueblo.» .
Creían salvar al pueblo-con un homicidio. 

El paganismo le sancionó. Coii aquella san­
ción, dice Ernesto Renán, el Estado se dio á 
si mismo el golpe más grave. «Una leyenda 
recorrió el mundo. Según ella, las. autoridades 
tienen una parte lidiosa; el acusado, tiene ra­
zón, y los jueces y la policía se coligáron 
contraía verdad.»

La historió de la Pasión infundida entre 
millares de imaginaciones populares, mostró 
á las águilas romanas sancionando el más 
inicuo de los suplicios, á los soldados ejecu­
tándolo, y  aun prefecto ordenándolo.

¡Qué herida para todos los podereá esteblé- 
cidosl No se curaron nunca de ello.

El homicidio de Cristo deñiostró" que el 
mtundo pagano éstaba próximo á caer ya ex- 
hanSto. Y cayó. Cristo triunfó con el empera­
dor Constantino; triunfó con1 el papa que dé- 
tuvo A  Átila -á las puertas de Roiha, y tríute 
fó cón aquel otro papa que dominó el univer­
so y quiso ver á sus pies á emperadores y 
prínbipes.

El Cristianismo á su vez se agotó.^Enton­
ces comentaron las persecuciones contra los 
librepensadores. Estos surgieron en Italia con 
él Rehacimiento. De Pomponazzi á Telesio, á 
Bruno, á  Vaníni, ú Galileo, á Campanilla, hay 
multitud de pei-seguídos, de procesos políti­
cos'creados por aquel Tribunal de la Inqui­
sición encargado de salvar al Cristianismo 
personificado en el papado. Los atormenta­
dos, los quemados vivos, atormentaron, ma­
taron al papado. En 1870 el papa es desco­
ronado y en 188!) Bruno resurge en Roma, 
allí donde fué quemado, al conjuro de las 
naciones civilizadas.

Persiguieron, matarbn, Condenaron los Bor- 
bones de las Dos Sicilia? y los otros tiranos 
fle la Italiit. '

Pero condenando se agotaron. Cegados pór 
la'reácción, no lo advirtieron. Y hace treinta 
y cuatro años en este mes qiie en esta misma 
sala fueron declarados destronddos los Bor- 
bones. ' '

Después de una generación, la nueva ins­
titución que .ha dado el primer rey ítaliaho 
al panteón nacional procesa á los socialistas 
en nombre del principio de nacionalidad, por­
que los cree conspiradores y por innovado­
res.- Quiere suprimirlos creyendo suprimir al 
Socialismo. ¿ .

(Tened en cuenta los juicios de la Historia!
Los mártires son los heraldos que anuncian 

á la civilización la muirte de uña institución.
Vuestra posición es de iás nías difíciles an te 

la Historia.,
¡Decidid!

<^^C^OCXSOĈ ?C<^CK5CíOÓpOÓOOC^X:QOCOp

Enfermedad que debe combatirse

_ ( D e s o c a d o  X l o s  c o m p a ñ e r o s

DE LAS DIFERENTES SOCIEDADES GREMIALES*)

Los hechos los demuestran de un modo 
esplíeito que ld&sitbación deteste país vá de 
máí eb peor. Sin embargo los portavoces de 
la .burguesía, con un cinismo tremendo, apro­
vechan cualqiiier oportunidad, para pregonar 
que aquí en la República Argentina la “vida 
del obrero no püede ser mejor, aseguran con 
el mayor aplomo que el último obrero con

Un poco de,ahorro puede convertirse *en pro­
pietario con el frutó de su trabajo cotidiano.

Demostrar que la situacióiL.en que se halla 
hoy él obrero és aquí más critica qd.e en 
otras partes del mundo, es tan sencillo qfi'e 
no es necesario para ello mucha retórica.

Soy el primero en admitir que esto país en 
años anteriores, ha sido algo excepcional, ó 
mejor dicho, que el obrero hallaba aquí condi­
ciones mucho más favorables que en .el viejo 
mundo, admito que algunos de estos obreros 
explotando á alguien, ó privándose de mu­
chas cosas, pudieron reunir un pequeño “ca­
pital, adquirir un terreno y si cuando ljegó 
aquel aborto de proceso, aprovecharon la 
bolada, en vírtud del valor exagerado que 
tomó la tierra, se convirtieron de míseros 
obreros en medio decentes.
. Supongo por mi parte que esos porta-voces 
burgueses admitirán que han llegado á estas 
playas centenares de miles de obreros, atraí­
dos por una propagánda ilícita, pues creo que 
se recordará que, con los dineros del pueblo,- 
se mandaron á pasear por Europa á miles 
de propagandistas, los cuales salvo algunas 
muy raras-y honrosas excepciones, ponían su 
pluma para propagar mentiras y llenar su 
bolsa á la sombra de los pasajes subsidia­
rios.

Los grandes robos "á los bancos, convirtie­
ron en ricos de la noche á la mañana no 
los obreros, sino á aquellos, que pisoteando 
la Constitución treparón á las alturas del 
poder. „ • '

Los obreros que llegaron á este país en 
aquella época, y que tuvieron la candidez dé 
creer á - esa inicua propaganda de bombo y 
platillos, fueron su mayor parte á poblar zo­
nas incultas. Allí el hombre de trabajo, sin 
ideas de mejoramiento Social, pero con el ins­
tinto innato de acumular, trabajó y se esforzó 
por formar para su vejez un relativó bien- 
héstar. ¿Qué sucedió? Esos mismos diarios 
burgueses que hoy pregonan ,que el obrero 
aquí no tiene motivos para quejarse, en esas 
mismas columnas aparecieron los robos'á esos 
mismos obreros. Las columnas d& La Prensa 
durante 3 ó 4-nieses dieron cuenta de ios 
escándalos de ¡a expropiación que el Gobierno 
hacia de ésos obreros, pues aun se recuerdan 
esos detalles de’ la Oficina .de Tierras’ y Co­
lonias. '

Los hechos, escandalosos que aun hoy en 
dia llenan las columnas de los diarios, dirán 
si miles de obreros que por creer en su mejo­
ramiento particular,.lian ahórrado y pasado 
hambre por acumular un pequeño capital, no 
han sido robados. *

Los bancos, tanto los provinciales como los 
nacionales,»'se han vistp obligados á suspen­
der susteperaeiones. Supongo que no desco­
nocerán que una parte de ese 'capital era 
un áhorro sobre el hambre de los obreros, 
y que-aquellos que en una hora desgraciada 
fueron con una candidez asombrosa á llevar 
sus ahorros ú los bancos, se encontraron des­
pués de muchos años de trabajos, más mi­
serables que el primer, día que llegar.on á 
éste. t

Los ladrones ,públicos en cambio tienen 
soberbios edificios, grandiosas estancias, con­
fortables carruajes; a sus caballos importados, 
les preparan cómodos pesebres y el mejor 
alimento posible.

Aquí donde según muchos diarios, el obrero 
no, tiene por qué- fundar partidos obreros, ni 
mucho menos sociedades de resistencia, -pues 
pueden ser hasta propietarios, me permitiré 
preguntar á esos señores periodistas: ,

¿Cómo un obrero, suponiendo que el má­
ximum de lo que se paga hoy á un compe­
tente oficiaí, ó sean tres pesos (haciendo bien 
presente que ni él 30 por ciento ganan tal 
jornal), que este mismo obrero trabaje el má­

xim um , -ó sea 25 dias al mes, vuelvo á repe­
tir,' pueden esos señores creer que con esa‘ 
cantidad pueda una familia llenar las necesi­
dades de la vida? - 4

Se dirá ¿ Cómo viven ? ¿ Cómo hay quien 
ahorra ?

Se vive, es muy cierto. También viven esos 
desgraciados que después de ■ miles contra­
tiempos se entregan al abandono; viven reco­
giendo los sobrantes que encuentran en los 
cajones de basura; pasan las' crudas noches 
de invierno en cualquier parte.

¿Cómo vive hoy el obrero (es decir aquel 
que no desea embrollad) %

■No lo pueden decir esos periodistas bur­
gueses, pues mientras ellos se ocupan en an­
dar en los despachos de ministros, en las, 
tribunas dél congreso, en los teatros,-en los 
salones, ó escribiendo según su fantasía en 
confortables escritorios, el obrero á una altura 
de 30 metros expone su vida, soporta con 
resignación-una garúa que le cala los huesos 
ó los calores tropicales del -verano, tiene- su

Los trabajadores socia­
listas deben formar parte 
de las sociedades grem ial 
¡es que ya  estén organizar- 
das, y  fundar las que no 
se hayan organizado toda­
vía. -
vida en un hilo, pero trabaja para concluir 
un grandioso, palacio para= que vivajel joven 
hijo del Dr. tal querva á contrae* enlace- 
con la -hija del millonario cual.

Ese obrero, Itf mismo' qué él qtn trabaja 
en talleres insalubres, llega á su hogar, pe­
netra en uno de esos depósitos de s éres hu­
manos, llamados conventillos. AHI q ie es su- 
único asilo (pagando 15 ó 20 pesos), tiene que 
vivir hacinado con sus hijos en una. misera­
ble covacha. 'r , -

No puede vivir en una_ casa décéiiíe, y 
mientras aquellos que han saqueado I los bañ-, 
eos ó viven explotando átodo elmuhdq, tienen 
50 habitaciones para cinco ó menos' personas, 
el obrero no tiene el oxígeno Tiecesario para11 
respirar durante las horas de la noene. te 

El obrero, á quien el ejercicio de} trabajo 
da mucho apetito, llega’á su casa y ño puede 
tornar el alimento necesario, puestoijue para 
eso no le alcanza el jornal; -á i l  le eñ prohi­
bido tomar un vaso _de vino, él jila puede 
darse el lujó’ de tomar dosplatos diferentes, 
á’ él, á su esposa y á sup hijos Jes es obliga­
torio ceñirse el estómago. No puede criar á sus 
hijos 'con educación ni con moral: primero 
porque tiéne que tener en una pieza, come­
dor, dormitorio, cocina, y...todo allf; y -por 
que apenas saben leer* y escribir, es necesa­
rio que ayuden' al padrer ¿ Y la esj osa ? hé

y eftár 
[ir al ta- 

yteon

ahí que en Vez de criar á sus hijósj 
en el hogar, ella también tiene que 
11er para ayudar* á su marido!, 
todo, entra él año y sale el año'y él obrero " 
honrado, que ha querido que nadie le 'tache, 
no ha podido comprar un traje decante.

Invitarla á esos señores que supónen qúe 
el ourero no tiene motivos para quéjárse y 
que creen que puede convertirse eh* pro­
pietario, qüp tan solo por liña semáñátese 
convirtieran ellos con sus familias en obre­
ros y luego veríaiijque del dicho á el hecho 
hay un gran trecho! j ^

Paso ahora á invitar á los compañeros que x 
se hallan asociados efi las diferentes sacie­
dades gremiales á que estudien cada|¡cual so_ 
situacióri, y de esa manera comprenderán-si • 
es ó no- positivo lo que arabo de exponer.,

La marcha de la mayor parte de éstas So­
ciedades se ven detenidas debido á un'gran 
escollo 6 sea la ignorancia: debemos.com- 
prender que si somos ignorantes,? .no leñe­
mos nosotros la . culpa, nt nuestrósL padres, 
sino qué ellos nó han_tenido los meqtosrpara 
desarrollar nuestra inteligencia; y luego que 
en las escuelas á que hemos coneprrido, se 
nos ha enseñado para la“vida burguesa, És 
necesario reconocer que las causaste [nuestros" - 
males y nuestra desunión tienen poñ origen • 
la ignorancia, y ella influye hoy eñ las di­
ferentes sociedades.

Es necesario, compañeros, calma; Jarse en 
primer lugar cuenta exacta de que nuestra. _ 
situación no se ha de mejorar' mientras viva­
mos desunidos: « ¡

Si tiramos á los cuatro vientos, crinsegui- 
rémos destruir nuestras ̂ -fuerzas ’sin| obtener 
resultados; pero en cambio si dirigimos- bien 
nuestras fuerzas y laé concentramos en un . 
soló lado, hemos de obtener lo que-deseamos.

P a ra . unir nuestras fuerzas es necesario 
acillar ciertas pasiones, abolir cuestiones per­
sonales, oir cuando cualquier ^compañero di­
rige la palabra, no al individuo que la emite 
sino á la idea. E?. necesario convenc irse que 
no debemos esperar absolutamente ladaT de 1 
los gobiernos actuales, los cuales en Vez de 
defender ios derechos del Pueblo -defienden 
los derechos de la burguesía, y estofes tan 
claro y tan lógico que están los hectios posi- t 
tivos que lo demuestran. Juárez Celman y -  
camarilla ¿no lian robado?. u y los gobiernos, ' 
que según la Constitución Argentinr, deben . 
velar por los intereses del pueblo y castigar 
á esos ladrones, les encubren. . **

A los que aparecen" comprometidbs en el 
asunto del día, el escándalo bancario ú ope- - 
ración Casey; qué se tés hará? Naaá; tapar.

que por • 
alquiler;

Pero desgraciado aquel trabajador 
falta (iet trabajo deba dos meses -de 
en diez dias, (i la calle...

Compañeros, es necesario desengañárseles



—

necesario unión, es necesfríoque nosotros mis­
mos-poco á poco tratemos de defender nues­
tros .derechos, y para ello la mejor propaganda- 
es que cada olirero piense y estudie su situa­
ción; y dando oído á la razón comprenderá 
que él solo será una nulidad. ¿
- Es necesario, constancia, propaganda y ac­
tividad.

A. Patronl.

TREMBLIE"
' HAY COSAS PEORES

■ La prensa burguesa, tomindo como pre­
texto un crimen de los más -vulgares para 
satisfacer su sórdida codicia, su afán desme­
surado de lucro, ha dado completos detalles 
dél crimen de Raid Treinblié, publicando 
toda clase de noticias c<?n objeto de mame-, 
ner una viva curiosidad, base de su inicua 
explotación. No Tamos á contagiarnos con el, 
malsano ejemplo dado por mercenarios perio­
distas refiriendo nuevos detalles dél conocido 
asesinato, sino á extendernos en algunas con­

sideraciones que se nos ocurren ahora que 
han pasado ios rnpmentos de expectativa sos­
tenidos por un comercio infame, si-n que se 
calcule que nuestras palabras llevan envuel­
ta la defensa de un hecho siempre odioso.

La innoble prensa capitalista nos .presentó 
un día tras otro á Tremblié como un mons­
truo de maldad indigno de vivir entre* los se­
res que constituyen la perfecta y civilizada 
sociedad presente, en que los proletarios te­
nemos reservado el oprobioso pap.el de parias: 
al observar tantos" aspavientos, no parecía 
sino que la humanidad hubiese llegado a un 
periodo de perfeccionamiento digno de un 
cuento de liadás, sintiéndose tan bien’organi- 

"zada sociedad-herida‘en* sus nobles y filan­
trópicos sentimientos, y anhelosa, por consi­
guiente, de pulverizar ai osado que se atrevía 
con golpe tan aiidnz á'turbar lu inefable paz 
que á todo3 nos envolvía. ^ .

Esa prensa vil é "hipócrita, formando corG 
ron los estúpidos clamoreos de un pueblo 
insensato, producía nauseas en el obrero cul­
to que contempla horrorizado los crímenes 
nefandos que' se perpetran á la luz del día 
con el cinismo que caracteriza y distingue á 
ja época de relajación, moral y material que 
atravesamos: no concibia el trabajador ins­
truido que en una población de quinientos 
mil habitantes hubiera ¿na mayoría que si­
guiera con brutal interés' los incidentes que 
rodearon á la captura-de un vulgar asesino.

Ya gime éste cargado' de cadenas; ya pen­
de su cabeza de" un fallo que será implaca­
ble; ya es casi seguro que la opinión pública, 
la horda en este caso, será satisfecha; ya po­
demos vivir tranquilos.

Tremblié- ha meditado un crimen salvaje: 
valiéndose probablemente de la intima amis­
tad que lo ligaba cotí su víctima, liacalcu- 
lado fríamente su acción, y la ha llevado á 
cabo con ensañamiento feroz.

Pero el crimen de Tremblié, ¿es - .tan sin 
ejemplo como se quiere supouer? ¿No minan 
á esta decrépita sociedad^ que se derrumba 
al peso de sus infamias, delitos más repug: 
nantes que el ejecutado por ese hombre per­
verso?” Es innegable que á diario, con instin­
tos que harían bondadoso á Raúl Tremblié 
ante una sociedad, ante un mundo proletario 
inas dado al análisis, sp cometen hechos más 
vituperables que el ejecutado por * aquél,, y 
vamos á : tratar de demostrarlo.

El telégrafo nos comunica continuamente 
catástrofes, en las minas, en los ferrocarriles, 
en los puertos, en todos los parajes donde 
tiene que vender el proletario su trabajo á 
vil precio, causadas la inmensa mayoría de 
las veces por la ninguna segur idad.qué da el 
a\arq, el criminal industrial a lo°s que tienen 
que someterse á su expoliación continua. 
Esas mujeres que resultan viudas en las 
horribles1 catástrofes mencionadas, e-sas niñas 
qué quedan huérfanas, -expuestas ainbas á la

* miseria, compañera inseparable de la prosti-
* uición; ¿no son victimas de un crimen mayor 

que el conocido "en Rueños Aires,- gracias á 
la comerciante prensa burguesa, por el del 
fiambre descuartizado? Esos miserables accio­
nistas de compañías de navegación, minas, 
ferrocarriles, etc., amamantados por hienas, 
imposible- por mujer,- al arrojar ai fango á 
las infelices viudas y, huérfanas, ¿no cometen 
un crimen más repugnante que el de Trein- 
blié, no pueden ser sus maestros?

Aquí en la República Argentina, lugar del
* suceso que nos ocupa, ¡hay múltiples ejemplos 

que nos probarán que no hay por qué horro­
rizarse tanto por un asesinato cometido _en

las sombras, cuando.,hay tantos hechos san­
grientos moraíes, permítasenos la metáfora, 
perpetrados á la‘ luz; pero no queremos citar 
sino "uno: ios ladrones de los Bancos, Maren- 
co inclusive, al abalanzarse sobre los dineros 
ajenos, producidos todos por la masa proleta­
ria y una gran parte ahorrado por ella á cos­
ta de privaciones inverosímiles, ai desvalijar, 
esos establecimientos con la audacia de los 
salteadores de caminos, aqnque sin correr süs 
riesgos, ¿no lian, cometido1 un crimen mayor 
que Tremblié, si se considera lo$ desastres 
d§ todo género que habrá originado en cada 
hogar la ruina imprevista, sobre todo no ol­
vidando- que vivimos en una Sociedad meta­
lizada? ¿Cuántos suicidios, cuántas deshonras, 
cuántos -delitos no irán aparejados con esos 
saqueos? Los que han robado el producto del 
trabajo de los demás con premeditación y á 
mansalva, lanzando indirectamente á muchos 
de los despojados al suicidio, al robo, á los 
lupanares, á la locura, llevando, en fin, un 
respetable contingente á todos los males so­
ciales, ¿no han cometido una acción más in­
fame que Tremblié? ,

Convengamos en que nuestra epidermis no 
(je.be ser tan delicada, que se debe mirar con 
justificado menospreció una sensiblería que 
no tiene más objeto, en cuanto á la" prensa 
toca, que lucrar hasta con los ajenos senti­
mientos, tomando para coméreiar el corazón 
humano', de suyo noble, aunque desgraciada­
mente inaleado por los viíes*que monopolizan 
su dirección.

Observen los trabajadores imparcialmente 
cualquiera de los infinitos crimines sociales 
(jue se cometen con ellos á diario, y estamos 
persuadidos que, al establecer un parangón, 
juzgarán un hecho do los más vulgares el 
ejecutado por Tremblié.

Un expoliado.

E X T E R I O R
1NCH-a t e r r a  .

—  o 4* -

Ha sido probado que el desastre de la mi­
na de Pontypridd, en.que perecieron 250 mi­
neros, fué debido á descuido de la tadrninis- ; 
tración. , " *“

F R A N C IA

. Los diputados socialistas han lanzado un 
manifiesto protestando contra la llamada-ley. 
anti-anarquista,*por considerarla contraria á 
las libertades necesarias para una eficaz pro­
paganda política.

. '  IT  A R IA

Han sido absneltos Tanlongo, Monzilli y 
los 'demás complicados en el saqueo de la 
Banca Romana. Deben su absolución á Cris­
pí, Gioliti y otros grandes ladrones, que te­
nían interés en echar tierra sobré el asunto 
parai que. no se descubriese el pastel. Se ha­
bla de levantar un sumario contra los que 
sustrajeron los documentos de ese proceso. 
Otra-farsa que concluirá con la absolución de
los culpables__  si se toman la, molestia dq ĵ*
abandonar sus poltronas de ministros ó de1 
diputónos, para comparecer ante los jueces.

N O TA S  DE; L A  SEM ANA
Btcen año. — Ha publicado su balance del 

año vencido el 30 de Marzo la sociedad anó­
nima (La Gurumalán», que explota en la ga­
nadería al sud dé la provincia de Buenos 
Aires una gran extensión de tierra y los tra­
bajadores que la pueblan. Las ganancias lí­
quidas del año ascienden á 882J046 pesos 
con 72 centavos, que se repartirán entre unos 
cuantos accionistas. El tiempo ha sido tan bue­
no y los pastores han cuidado tan bien las 
haciendas, que 'el aumento de estas ha sido 
de 7G.746 ovejas, S.3S4 vacas y muchas ye­
guas. El total existente ahornas de 279.818 
cabezas de ganado lanar, 42.630 de vacuno y 
1.7.903 de yeguarizo.

Qué.importantes somos! Cómo contribuimos 
já enriquecer el país! deben exclamar al ver 
Osas cifras los potentados dueños .de la gran 
estancia, que pasan todo, el año en la capital 
en la holgazanería" y en Jos placeres,

. Conservadores.— La clase 'conservadora se 
distingue; aquí, comp en todas, partes, por el 
verdadero furor con que trata de conservar 
lo suyo. El clerical Achaval, presidente de la 
Dirección de Rentas, teme quedarse pobre si

sigue pagando la irrisoria contribución direc­
ta de 5 por mil al año sobre el %\ilor de sus 
propiedades; y pide para él y sus compañe­
ros de infortunio, los propietarios, la rebaja 
de ese impuesto al 4 por mil.

Por eti parte el Senado ha resuelto exonerar 
de todo impuesto nacional-y municipal á los 
teatros de la Ópera y Politeama, para que los 
ricos puedan divertirse más barato.

La explosión de Tucumán.— Está averi­
guado que no andaban bien los inyectores de 
la locomotora del Ferrocarril Central- Norte 
que estalló matando once operarios é hirien­
do á. otros más. Esa ha sido indudablemente 
la causa de la explosión, porque los inyecto­
res son los aparatos de alimentar con agua 
la caldera, y esta reventó al recibir agua 
después de haber estado sobrecalentándose 
en seco. ;

Esta vez, pues, los obreros han sido tam­
bién víctimas del’ defectuoso material de tra­
bajo que se les ha obligado á emplear, para 
hacer economías, y tener plata conque pa­
gar grandes sueldos y grandes coimas.

La flran canalla. — Después del alboroto 
sobre la operación Casey, viene ahora el 
pleito del Panai en Córdoba á poner de re­
lieve toda la inmundicia de la'canalla dirigen­
te. Y siempre que se descubre un pastel de 
estos, ios personajes complicados hacen lo 
mismo:, se pelean ó aparentan pelearse entre 
ellos, inintjendo cada uno por su lado, para 
desfigurar los hechos," y que nadie los entien­
da. El famoso robo bancario, discutían si era 
operación de cambios ú operación de descuen 
tos. Del no menos famoso Club del Panal, 
iniciado en la jefatura de Policía de Córdoba, 
y muy relacionado con el entonces presidente 
Juar.ez Celman, unos dicen que era-club so­
cial, otros político, otros comercial.

¿Por qué no ha de liabex' sido las tres 
cosas? ¿No esta reunido lo comercial, lo po­
lítico y lo social en las gavillas de ladrones?

E l juego en la Bolsa:— La especulación 
en títulos hipotecarios y fondos públicos ha­
bida durante el mes de Junio'' ppdo. en la 
Bolsa de Buenos Aires, representa mas de 
422 millones de .pesos. Esto sin contar la 
especulación en oro y en tierras, que tam­
bién suma muchos millones.

Eso, muestra que en este país una gran 
parte del capital es ya capital irnproductivó, 
cuyos poseedores no dejan por éso de vivir 
á espensas de la clase trabajadora, y de ejer­
cer sobre ella la más injustificable tiranía 
económica.

E ra lo que fallaba.— El presidente Saenz 
Peña, que tiene "un miedo, bárbaro á los tor­
mentos del infierno, há resuelto quedar bien 
con el supremo dispensador de indulgencias 
y demás gracias divinas, enviando á Roma 
una misión oficial, costeada, como es dé su 
poner, con el dinero de este pueblo de incré­
dulos. Es indudable que la embajada va á 
ser muy ventajosa para el par de sochantres 
de tono que serán encargados de tan árdua 
misión. Desde ya es candidato un abogado! 
clerical,, famoso por los buenos negocios dej 
terrenos que hizo con varios*- conventos, 
por las malas cuentas que dió de’ una socie-i

ad anónima de que era director.-

Las clasés en 'la milicia.— Los sargentos 
de un batallón, de Guardias Nacionales han,’ 
protestado contradi proceder de su coman-' 
dante, quien los echó de la" máyoría en mo-1 
mentos en que, según las instrucciones, reci­
bidas, hacían ejercicio, dando por motivo que 
eran «chusma». '

La industria de la prensa.—Los diarios, 
representantes genuinos del cápital, tienen eí 
mayor interés en embrollar las ideqis de los 
trabajadores sobre la cuestión socialhDema­
siado lo demuestran las continuas mentiras! 
y confusiones intencionales en que incurre^ 
cuando se ocupan del movimiento obrero; 
Pero como empresas industriales, necesitan 
mantener y extender su clientela. 'Para eso 
dan de cuando en cuando una pásadita de 
mano á la clase obrera, llegando en ocasio-í 
nes á aplaudir, su actitud. Para esos casos, 
los trabajadores no deben olvidar la espiri­
tual salida del oSo de la fábula:

Cuando me desaprobábala' moua,
Llegué á dudar. > v 

■ Mas ya que el cerdo 'ine aplaude,
Muy mal debo de bailar. ' 1

Enlt'e las sotanas y los hisopes.—El Do­
mingo tuvimos la satisfacción de ver remoli­
near la ínajada de carneros, que unos cuantos 
frailes .y sacristanes han- instalado en el nue­

vo puesto de la calle ¿rasií entre jíacuárf y — 
Piedras, con el nombre de CirculoUd obre­
ros dé la Concepción. — ~

Un centenar de números dé La Vanguar­
d ia  y algunos ejemplares del programa soéia- 
lista, que repartimos entre los que ¡nos pare­
cieron menos carneros de la majada, fueron ' 
lo suficiente para introducir la coilfusión en 
ella. No se produjo ,una disparada' general 
gracias á los encargados del rodeo y princi-» 
pálmente al padre Grotte, que á¡ pesar de 
sus dos- toneladas de grasa, logrój ganar ¿ 
tiempo la tranquéra é impedir el'desbánde.

La Prensa, al dar cuenta de este hechOg - 
dice que los concurrentes hicieron! tpedazos7 
las hojas socialistas que se repartieron, lo que 
no deja de ser una simpleza metafórica del 
más simplón de los órganos .burgueses, Ape? 
ñas se rompieron unos diez númeroq de La 
Vanguardia y otros tantos' .programas, jrnes 
no todos fueron lo suficientemente-sacristanes 
para dejárselos arrebatar de las manos por 
la media docena dq discípulos de Loyola que 
habían empezado ese trabajo, pero que.Vivie­
ron que dejarlo muy pronto en vî ta de. las 
resistencias que encontraban. '. ^

Eso es todo, á pesar, délos buen<s .debeos \  
de La Prensa de denigrar cuanto „hüele á 
socialisñrio, en interés de los,señores frailes y; ‘ 
capitalistas. ‘ "

Y  -  -

Movimiento obrero a

{ Centro Socialista" Obtoro * _

Concurrida y en extremo animada jestuvo .la 
reunión que celebró. este Centro el, Sábado 
pasado. Y

Los oradores, .con palabras darás! y jséñci- - 
lias, como conviene á esta dase dé ¡conferen­
cias, supieron desarrollar ámpliamerife los te­
mas que se hablan prefijad:*, logrando man-, 
tener' viva durante más de tres libras lá 
atención de la concurrencia. Fuerón. apkp- 
didos repetidas veces con entusiasmo,

Ha sido uua noche bien empleadajy’.de -fe­
cundos resultados para las ideas socialistas; 
pues estamos seguros que jal qno soío?denlos 
concurrentes se ha retirado sin estar vencí-tjl 
do de Ja bondad de ellas, y ¡de ja  .necesidad 
de que sean puestas cuanto antes-en ¡práctica.

Por un olvido no se invitó á  suscribirle i  
los que quisieran ingresar-jan -pl' .Qeptrp. 
Sin embargo, algunos lo hicieron axpontánear 
mente. También se vendió nna,)regukr.tc¿Or 
tidad de folletos.

Obreros gaoistu. hojalatero* y aaizoi

' La reunión celebrada.por estos cor 
el Domingo anterior, en. el local de 
Socialista, fué muy numerosa- y animada. 

Asistieron cerca dé 200 individuos. -  ~
Los compañeros «Pizza, García, Giménez y 

Patroni, que hicieroij 'uso-?dé la ;falaira|ire- 
comendaron la uniócfde los Trabajadores con-? -  
tra ía  clase patronal,-que, cuando fija el salq 
rio y la jornada de trabajo,'ataca á aquellos 
en sus más caros intereses moraíes y mate- 
ríales," al hacerles imposible la instrucción, 
el reposo y aun la allmentáción; dem|>straron 
la1 necesidad de realizar prontamente e sa unión 
ante el empeoramiento de las condic ones de 
existencia á que están Sujetos los trabsi jádores, 
y, por último, expresaron- la confianza que 
abrigaban dé ver formado inmediata! lentéTa '  
«Sociedad de Obreros Gasistas yHo ji lateros» 
destinada á ‘robustecer la-Federación que está 
en vías de constituirse por los trabajadores 
de otros gremios. • __ • „

Fué recibida con aplausos la lectura de .la 
siguiente carta: ” j .

Buenos Aires, Tulio. 28 dé 18ÍM. — 
Compañeros Hojalateros, Gasistas, y  i&nexos. *\

A nombre de los delegados de las Socieda­
des: Pintores, Albañiles, Herreros, M in íeos; 
fundidores y Anexos, Panaderos, 'Yeseíoé, 
Talabarteros y Escultores, reunidos toara la 
fundación de la Federación Obrera, os. saludo' 
y os felicito, por la iniciativa, en disentido 
de constituirnos en ‘ sociedad de resistencia, 
para reivindicar los derechos del obrero -es- 
plotado, y esclavo de la tiranía capitalista. ' * 

Como tengo la convicción de que la'Socie­
dad de Hojalateros ha de entrar á íojúñar en 
las" filas de la Federación, me apresuro á‘ 
remitiros una copia del proyecto de programa, 
avisándoos que ya casi todas las socifedades 
arriba apuntadas han dado su aprobación á 
aquel. , | , -

Os invito, por lo tanto, á nombrar vuestros 
delegados, para que puedan tomar parte en 
la. reunión de delegados que tendrá lugar el 
Lunes 6 de Agosto, á las ocho de la! noche, 
en-el local de la-Sociedad Herreros,1 Meca-



nicos, Fundidores y Anexos (Ayacucho 1394) 
A nombre también de esta última sociedad 

de la cual formo" parte, os doy la bienvenida 
en el- campo de lucha.

Os deseo uniob y solidaridad.
Aníbal Canavesio.

Secretario de !a Federación.

^Seguidamente la Asamblea resolvió por 
aclamación declarar - constituida la Sociedad 
de Obreros Gas islas, Hojalateros y anexos 
inscribiéndose todos los concurrentes.

Para redactar el proyecto de Estatutos, que 
"debe discutirse én la próxima reunión, eli- 
. gióse á los compañeros Pizza, Falletti, Du 

rand, Lasserre, Blusson, Gangant y Carugaiti.
La suscrición voluntaria para gastos de la 

Sociedad ascendió á  $ 13.65.

- ' * Obreros albafiile» i

Dos reuniones celebró esta importante socie­
dad de resistencia. Una el Domingo en el es 
pacioso loéa] de la «Unione e Benevolenza»; y 
la otra el Mártes-en la del «Genéral San 
Martin.»’

Después de dar cuenta la Comisión Direc- 
rectiva del estado de las tratativas con los 
constructores, fué resuelto qüe se declararan 
en huelga á empezar desde eí Lunes pasado 
los «obreros cuyos patrones no han aceptado 
el horario de la sociédad.-

Cada huelguista recibirá tres pesos diarios 
tíe la sociedad para atender á sus necesidades 
mientras dure la huelga.

CORRESPONDENCIA

C m s p o É B  M i s M a *
-

Recibimos:
P.' M. D. (La Florida), 1,00.
J. F, C. (Buenos Ayres), 0,20.

Centro Socialista Obrera
£1959 CHILE 959 ^

e^JVYA/V^

CENTRO SOCIALISTA OBRERO
Ofrece su local para ..reuniones 

obreras de carácter político-ó gre- 
[ mial.

w/vwwwyvwvvw\

En el local’ se pueden leer iosJpe- 
Se invita á los socios á concurrir I riódicos y revistas siguientes:

jer, ha producido en el transcurso de la civiliza.-1 
cien la licencia desenfrenada que distingue á f 
gran parte de Jos hombres, que sin escrúptjlds 
se arrojan á todo: y como cien causas diversas! 
se oponen k la sastifaceión de los sentidos bajo 
forma legitima, el hombre se dedica á la caza del I 
placer con ensañamiento y  covr.o s i’la vida no tu-1 
viese otro fin.

La prostitución  es;pues, una institución  só- 
cial necesaria, lo mismo quela  policía, el éj'érz 
cito perm anente, los tribunales, el patronato*, I 
etc. No hay en lo que digo asomos de exagera-1 
ctón,y probaré laverácidad de mi aserto.

Ya dije cómo consideraban los antiguos 
G,recia y Roma, la vida airada, cómo la tenían por I 
necesaria y la organizaban en nombre del Es-

k  e x t r a o r d i n a r i a  q u e  t e n - l  U É r e N au »eUe, de Paria; C rh icaSocia le ,
to. San Agustín mismo, el más ilustre apologis-1 d l'íl l u g u r  lioy- Sílbetelo 4  d e  A g o s to  Et I Milán; L otta  d i Classc, Milán; I I  G rid o .d e l 
ta del cristianismo después de San Pablo, al m is-h^g  g  p  m ., e n  e l  lo c a l  d e l  C e n t r o , \ PoP °lo> T urin ; L ’E r a  N u o v a , Genova; I I  
rao tiempo que predicaba el ascetismo, no podia I . .  .. : , , . 1  C om nne d i  S a n  R em o, San Remo; E l So-
menos de exclamar: «Si perseguís á las* muje-1c a l l e  L ll l le  J o J ,  p a r a  t r a t a r l a  SI- \ c ia lista . Madrid: E l  G rito del Püp.hln. Ab­
res públicas, las'i pasiones sin freno lo destruí-1  g u í e n t e  
rán todo.» E¡ Concilio provincial del clero cele-1
brado en Milán en 1665, se expresaren el mismo | O R D E N  D E L  D ÍA .
sentido.

Vcambs ahora lo que dicen los . contemporá­
neos.

Escribe el Dr.- F . S . Húgel en.su H istoria  
estadística y  reglamentación de la p ro s titu ­
ción en Viena: «El progreso de la civilización 
revestirá seguramente á la vida airada 'con for­
mas más tolerables; extirparla, no se logrará has­
ta el fin del mundo».. Exageración parece, pero 
es seguro que el que no lleva su pensamiento 
más allá de la forma burguesa actual de la so­
ciedad, el que no comprende la rcvplucíón que 
se impone para conseguir'1 una situación social 
sana y orgánica, debe estar de acuerdo con el 
doctor .Húgel.

El doctor Vicbern, piadoso y renombrado direc­
tor del Rauhe-Haus (1) de Hamburgo, de acuer- 
io con ei do’ctor Paltón, de Lyón, el doctor Wi-

Io Lectura del' acta; v 
2o Informe del Comité;/ ‘ 
3o Reforma del Reglamento; 
4o Proposiciones generales.

\ciahsta, Madrid; E l Grito del Pueblo, Air­
eante; Le Socialista, Francia; The People, 
Nueva York;. Vorwárts, Buenos ¡ Aires; Lega 

\Ferrovieri Italiani, Milán.

**»»»»»»»#«»»»»«»»»»» »»»

E l S ecretario¡̂í

A T O D O S

Los Obreros Panaderos

Grupos Socialistas
—  — c—o—

Fascio de i  Lavoratori, Solis 353 
Les Egaux, Solis 353 
Club Vorwürts, Pozos "264

Sociedades Gremiales

Capital, Agosto 1 de 1894.

JrCompañeros de L a Vangurdia.

En la’ mueblería del señor Thompson, sita 
on la callé de Cuyo entre Rodríguez Peña y 
Montevideo, hay un tenedor de libros, tan 
hábil en el arte de la prestidigitación, que 
adultera las libretas sin dejar lugar á recla­
mos.

Es en vista de eso y de la imposibilidad 
de hacerme pagar los 28 peso3 que me ha 
escamoteado con sus juegos de pluma, .que 
pido un pequeño espacio en La Vanguardia 
para poner en - conocimiento de mis compa­
ñeros de oficio, el nuevo sistema de explota­
ción que han implantado en esa casa.

Agradeciéndoles,’ los saluda
-  * Un Explotado.

L A  M U J E R

ANTE EL SOCIALISMO

- AUGUSTO SEBEE.
, \ TRADUCIDO roa

E M IL I A  P A R D O  B A Z Á N

CAPITULO XI

La pn»ütud<$n, jUttJtudta fodtl lnlitr«it« al mundo tnirgula. —
rrírüeglo* del «til-alario.—Opiniones délos sabios, de los mó- 

' iktn, de loe hombres «formóles».—Mil necesario.—Ls-mujer ni
davale, como ser sexual, pan los doctrinarios.

Si el matrimonio representa uno de los aspee 
tos de la vida sexual del mondo burgués, la pros­
titución representa el otro. El primero esel an 

- verso de !a medalla, y el segundo el reverso 
Cuando’ el hombre ud encuentra sastifaceión 
sn el matrimonio, recurre con frecuencia á la 
mala vida, y en cllá busca desahogo a sus pasio­
nes el que por una ú otra razón renuncia á casar­
se. Asi, trátese do los que' de grado ó por fuerza 
viven en el celibato, ó de aquellos á quienes ei 
matrimonio no dalo-quo de él esperaban, encuen­
tra el hombre franca- la salida por donde arrojar­
se al libertinaje.

En todo tiempo y  lug.ar el hombre consideró 
ol libertinaje y ta Venus venal como un privilegio 
que «de derecho» goza. Su acción represiva s 
limita á observary juzgar con severidad (muy. 
cómica) a las mujeres que, sin traficar con 
cuerpo, se deslizan en cuestiones - amorosas. No 

-so cura el hombre de que la mujer tiene Jos mis­
mos instintos que él, y en virtud de su situación 
preponderante la obliga á que comprima cnérgi- 
„qamente sus más vivos impulsos, y  hace depen­
de» de su castidad su consideración social y su  
colocación.

El "más favorecido de todos esel celibatario. La 
naturaleza echa sobre los hombros de la mujer 
las consecuencias del desliz, y pasado el goce, 
no tiene el hombre ni responsabilidad ni castigo. 

Situación tan privilegiada respecto de la mu-

Compañeros:
El dia 4 de Agosto de 1887, por iniciativa 

lliam Tait, de Edimburgo y el doctor Paren-Du-1 de algunos obreros de buena voluntad y ener- 
chatelet, de París, muy nombrado por sus inves-Igia, fué fundada la’ Sociedad Cosmopolita 
ligaciones sobre la prostitución y las enformeda-j Resistencia de los Obreros Panaderos, 
des quela acompañan,’declaran lo siguiente: «I.á I CUy0 fjtl) cuyo programa se compendia todo 
prostitución no puede extirparse, porque va Inti- e n ‘estas pocas palabras;
mámente unida á las instituciones socales», y  m  -oram ien to  intelectual, moral tf.fl-  
todos unánimemente reclaman la reglamentación L , , , . . »
administrativa. A ninguno de ellos se le p a s a d o  del obrero y SU imancipación de las 
por las mientes la necesidad de modificar las ins-\ffttrvas del capital.
lituciones sociales si son causa de ia prostitu-1 ^Hace siete anos que nuestra Asociación vie- 
ción, porque la falta de conocimientos y  estudios I ne**luchando constante y  tenazmente por Ja 
económicos y las preocupaciones de su educa-1 reivindicación délos derechos de los obreros 
:|ón Ies hacen considerar imposible esta refor-1 panaderos, y puede con orgullo volver su mi­
ma. La Sem ana médica $ e  -Viena, año 1863,1 ra<ja bp,cia atrás porque ha cumplido siem- 
,.úm. 35, formula e,ta pregúntfc: «¿Qu$ recurso pre"con 2tí.deber, ha sabido tener bien alíala 
queda al gran número de cehbatarios de grado d ía so lidaridad  éntrelos tina ja -
ó porfuerZ’, para sastisfacer exigéncias ineludi-l ^ ^
bies, sino morder el fruto prohibido de la Venus I uores todos. ̂ * I A  los Compañeros que
Pandemos?» y contesta asi: «Dado que ^egún es-1 Os invitamos pues, Obreros Panaderos to-1 nocidos en. el’ in te r io r  
to es necesaria la mala vida, tiene igualmente I dos, á  acompañarnos en la solemne conme- 
derecho á la existencia, á la protección y áiajmoraciún de tan fausto acontecimiento, con- j _ - + ^

Obreros Albañiles y  anóteos*»Jiincal 1479 "" 
» Herreros, meedni- T . ,

eos y anexos „ . .  Ayacucho 1394
»’ Panaderos .............  Cayo 1327
» P intores ....................  Gharcas l632
» T a la b a r te ro s ........ Tjacuarí 253
i" Tapiceros..............  Alsina 1486 '
► Yeseros..* ................. Comentes 1835.
• Escultores ................  'J

tengan co- 
á quienes 

suponen dispuestos á suscribiré, se
impunidad por parte del Estado.» El doctor Hú-1 m em orado» que celebraremos el Domingo 5 1 le s  ruega1 ^remitan á  esta Adminis-
gel, en la obra arriba ctia la, se declara de acuer- aposto , saliendo del local social—Calle Cu-1 tración las direcciones respectivas,
do con esta opinión, entera y absolutamente. IVA -1007__a ido 10  m an nnntn ananhATíindnl ’ — !
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... . , . , , .yo 1327—alas 12 in. en punto encabezando
El doctor J. Kuhn médico de a policía de nuestra columna una banda de músioa, para i r '

Leipzig, dice en su obi;a L a  pr.ostiiucton en el | , ,,, „  _  . . .  ’ . *
siglo X IX  desde el pun to .de  lista d é la  po li-1 air sá!o/  cajle Pavana N. 55o, entre Tucam anl 
cia sanitaria-. «La prostitución no es sólo un mal I ^ L avajle, donde algunos compañeros nuestros! 
que hay. que soportar, sino también un ojal ne-1 y 1̂ ® demás Sociedades obreras gremiales, I
cesario, porque defiende á las mujeres'de la in -1 que concurirrán, con oportunas palabras tra-l _
fidelidad» (que sólo los hombres pueden cometer); I tarán del acto que celsbramos y de las "cues- i p j í n p A í l A W n A  ?  Hl* ? t i  T - f A 
«proteje la virtud» ^ (naturalmente, la  ̂femenina, | tioneg que á todos ]03 trabajadores nos intere- * í á U f t H ü f l  U U  U i A  MAM A A

san tan de cerca, como la (organización $e| VUVVVVlAAVtfWVVWV

En la Administración de Li, Vanguardia 
se hallan en venta los folletos ¡siguientes:

0.20

pues los hombres no necesitan de ella) «contra,
los atentados» ('ate), «y, por consiguiente, contra i . . . . .  zuram ente obreras vara  re s ís­
ta calda ». Esta breve cita de las palabras áed sociedades ju ram ente ooret as para resis
doctor Kúbn caracteriza el craso egoismodel J>om-| i r  a  las a g e n c i a s  S iem pre m a s  in h u m a
bre en su forma menos disimulada, y es el pun-1 n(ls de los patrones. I r a ( /
to de vista correcto de un médico policiaco míe Y para daros un ejemplo de la utilidad d e lLA Autonomía y La Jornada ¡Legajé 
se sacrifica vigilando el vicio para preservar a I tales Asociaciones, os participamos que L-1 DE ® horas, por Pablo Lafargue 
sus semejantes de «-males mayores». I nuestra tiene ya deliberado deque cuando 1 Colectivismo yTIevolución, pqr Julio

¿Me equivocaba yo al afirmar que el vicio e&\ algún patrón aumente las horas d e tra ía -1 Guesde...-................................ 0.20
hoy una institución social • necesaria, como la po- \jo, (es decir: la tarea establecida), sin « u- J m eeting  de Controversia Ek"’ San- -  
icia, ei ejército permanente, los tribunales, e i\mcntar también el-sueldo, (¡ cuando rebajel tander, celebrado el 15 d ¿ 7Mayo
patronato, e tc .. . .?  . \este último, se hagan todos-los esfuerzos ..........~ ~

Basten estos ejemplos, que demuestran «}uela\posibUs para demostrar at pailón la sin-
supresión del vicio' con patente es para la socie- i razón de su proceder y en caso de insistir I
de resolver, y que juzga necesario tolerarla y ^ e n  sus injustas pretenciones W « > ; a  MANIFIEST0 comunista, pori Carlose rJiY*0r*r\Q rt* nairtt* í>¡ rfnhntn I __ __ ’ * i
dad moderna Juna esfinge cuyos enigmas no pue-l ..
de resolver, y que juzga necesario tolerarla y I , .
vigilarla adminiotrativamente para evitar p ío -1 ̂ tis_ obreros a? dejar el trabdfO, subsidian­
tes daños. Nuestra sociedad,- tan envanecida Aeyiolos la Sociedad con una suma no me- 
mj «moral», tan ufana con su «religiosidad, su ci,-

de 1892, entre D. J. M. Coll y Puig, 
director de L a Voz Montañesa, y v 
el compañero Pablo IglesiasU.......  0.20"'

Marx y Federico Engels.

vilización y su cultura intelectual», tiene que so 
portar que el desart-egloy la «irrupción penetren 
én su cuerpo como un veneno sutil. Aún pode­
mos sacar otra consecuencia. El estado cristia-i
no declara ofdcialmenie qde la fo rm a  actual I nu; ŝ a7 man'ci{)adón; 
del matrim onio no es satisfactoria, <j -que el 
hombre tiene derecho de buscar sastisfacción
ilegitim a d su in stin to . La mujer no casada no . . . .
representa nada para el-Estado como ser s e -1 con^tíincia a lü conquista de nuestros derechos, 
xual, sino cuando quiere entregarse á las pasio- j qué son los derechos naturales del hombre, 
nes ilegitimas del otro sexo, es decir, cuando se l Dadnos, .mientras tanto una prueba devues- 
degrada ycpervierte;y esta vigilancia, esta fisca-1 ti^  adhesión á la causa común, no faltando á 
lización deia mala vida, ejercidas de diferentes I conmemoración del Domingo 5 de Agosto.

Salud y solidaridad.

.. 0.15
ñor de un peso diario hasta que encuentrej Colectivismo, por Julio Guesde.,. 0.15 
como ganar su vida. ‘ 1 I NOTA.— En esta Administración también

Obreros Panaderg/si I se reciben suscriciones para los periódicos so-
No olvidéis que somos* esclavos porque que j «alistas de Europa, 

remos; en nosotros! mismos está el secreto-de I

Unámosnos todos en un mismo ideal, bajo 
I la misma bandera y marchemos con energía y | L ' E R £ ■S

REVUE MENSUELLE DE SOGIALISME 
SCIENTIFIQUE

G.
Dírijida por

D L A .U A  Ñ D Y
maneras por los organismos oficiales, no se apli­
can ai hombre, lo cual serla muy natural si-]a 
vigilancia médico-gubernativo tuviese, sentido 
práctico y produje;e algnnos resultados, por más 
insignificantes que fuesen, no; la vigilancia sólo 
recae sobre la mujer.

E l Comité

Sociedad de Pintores

• [ -^Re<lacta¿& por

BONNET.P. DRAMAS g E. PORTAL
- *

Con la colaboración de los jrincipales 
-escritores socialistas „

Suscrición:
Esta Sociedad se reúne en asamblea ordnaria 

(l) Nombre de una casa de educación correccio-1 el domingo 5, en el salón de la sociedad «Union 
nal de Hamburgo. ' | Suiza», San José n° 7, á las 12 del día.

Por 6 m eses.. 
“ 12 meses.
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